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CIUDADANOS.    Los   infractores  de  la   Constitución,   y  l«s 
leves-Lo,   que  hollaron   en    la  persona  del   Gefe  Supremo    a  digni- 
dad de  cífiie-Los   que  han  sublevado  las  armas  de  la    Patna  con- 
tra ella  misma-Los   que   desde  el   Sur   las  hacen  .Teñir  para   ,n»a* 
di     vuests  libertades      vidas  y  propiedades-Los   que  os  sacan  hoy 
de   v,"es    os   lo"  res,  y  labore/  dejando» en  espantosa  miseria  vuestras 
fomilas-Los  ¿pudentes,    que   arrojados  a   toda  clase   de   cnmenes 
nuT'ren  trastornarlo   todo- ¡Esos  agresores  de   la   Patna    y  vuestros 
Lechos  siguen  inculpando  sus   escesos  á  los  que  solo  tratan  de  con- 
Sos!    Ellos   quieren  ejercer   la  venganza  mas   abominable,  y    dan 
gdTo     espantosos   porque   alguna  vez  la   autoridad  deja  de  ser  impa- 
sible,   y  no  se   .sobrepone  á  la   ley   que  le   ordena  castíganos. 

Ciudadano-»    Oid    á  esos  malvados;   reflexionad    un   instante ,   y 
consultando  vuestro   sentimiento  íntimo  decidid  de  sil  causa, 

Si  el    derecho  de  una  pueblada,  ó  tumulto  es  tan  fuerte  que  de- 
clarándose   por   una  acta  la  legalidad,   ó  ilegalidad  de  los  actos  ad- 
mh  srativos,    esa  resolución  deba  llevarse  á   efecto:-que  negándose 
k   obediencia  á   las  autoridades   estas    queden    depuest^-que  haya 
de  ser    le-almente   constituido   el  Gobierno  que  se  hubiese  antojado, 
ó  hubies/convenido  á   los  amotinados   sostitu.r    ¿no  es  claro  pueden 
hale-   en    una   población  de  80000    almas  tantos    gobiernos   cuantas 
puebladas  puedan  hacerse?    ¿tendrá  una  pueblada   derecho  para   im- 
pedir otra?  ¿lo   habrá   para  exijirse  mutuamente  el  reconocimiento  de 
Fo   que  hayan  acordado?  ¿no  resultará  qu?  una  fraecton^ de  esos  80000 
reconozca   á   Fernando   7 -otra   elija  á  Bol.var-oH^a  P'Higgms- 
otra  á   Freire-otra  á  Pinto-otra  á  Pneto-otra  a  Vicuña  &c.  &e  ? 
_Y  ¿será  santo   el   derecho  de  puebladas?    ¿será  en  vista  de _esto  le- 
gítima la  junta  nombrada  el  dia  7.?  ¿habrá  quien  pueda  obedecerla? 
%o  se  haHa  detestable   á  la  Nación  quien  la   reconociese?-Si   por 
desgracia   el  derecho  de  puebladas  Se  respetase   la  revolución    sena 
permanente:   de   hecho  quedaría  sujeto  á   un   escandaloso   tumulto;   a 
Tn™cto   atentatorio,  no  solo  la  seguridad  y  prop.edad  del  ciudada- 
no;   sino  también  hasta   el  mas  simple  fallo  judicial. 

Ciudadanos  vosotros  los  que  queréis  orden ,  constitución  y  leyes 
decid  /podrá  existir  una  sociedad  reconocaos  como  principios  seme- 
jantes 'absurdos?  Pues  he  aqui  la  causa  que  los  facciosos  sostienen, 
Jy  he  aquí  la  única  razón  porque  han  hecho  volver  las  armas  a  sol- 
dados que  en  otras  Veces  con  ellas  han  dado  días  de  gloria  a  la 
Patria  qÜna  docena  de  malvados  deudores  al  fisco,  y  cuyos  plazos 
está"  para  cumplirse  no  solo  han  precipitado  á  esos  guerreros  dig- 
nos de  mejor  suerte,  sino  que  con  descaro,  y  osadía  piden  lasan- 
te de  cuatro  chilenos  legales  que  dejaron  SU  país  para  auxiliar- 
nos en  los  momentos  mas  críticos,  que  la  Nación  los  reconoce  como 
sus  mejores  servidores,  que  la  graduación  que  oogenia  ha. .adqui- 
rido á  costa  de  su  sangre,   que  respetan  la  propiedad,  y  que  no  omi- 
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ÍSví       ¡¿BS 

(m  medio  alguno  para  salvarla  patria  ¿e  los  males  que  la  aflija 
^hílenos!  La  gratitud,  es  el  sentimiento  mas  noble,  v  el  oue 
«ompre  ba  ocupado  un  lugar  preferente  en  vuestros  corazones  ¿Os 
.aparareis  de  él?  no:  na  es  posible  que  en  vuestras  almas  se  aV¿! 
gue  la  maldad  y  la  perfidia.  Habéis  sido  generosos  hasta  con  los  ene- 
migos de  la  independencia,  y  ¿seréis  crueles  con  quienes  tanto  han 
Servido,  con  quienes  derrocasteis  la  tiranía  española ,  con  quienes  en 
fin  arrostrando  toda  clase  de  compromisos  sostienen  el  edificio  so- 
Cía!,  y  ante  la  augusta  imagen  de  la  libertad  han  vuelto  á  jurarla 
Haehdadj  amor¿  y  constancia? 

LOS  CONSTITUCIONALES. 
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